
[image: Portada de Idealismo trascendental. Textos del legado póstumo (1908-1921). Edmund Husserl. Introducción y traducción de Jethro Bravo González. Arriba, sobre fondo blanco, el título en letras de rayas naranjas y verdes y, debajo, el subtítulo en naranja; abajo, una pintura abstracta geométrica con un panel izquierdo amarillo ocre, una banda vertical naranja en el centro y un panel derecho verde turquesa pálido, con formas escalonadas (“Arcano III”, de Gunther Gerzso). Sobre la pintura, el nombre del autor y la mención de la traducción en blanco y verde azulado.]

[image: Idealismo trascendental. Textos del legado póstumo (1908-1921). Edmund Husserl. Introducción y traducción de Jethro Bravo González. SB Editorial.]

Colección Post-visión
Este libro pertenece a la colección
POST-VISIÓN
Director de Colección
Jorge Luis Roggero
(Facultad de Filosofía y Letras - Universidad de Buenos Aires)
Secretaría
Matías Ignacio Pizzi
(Facultad de Filosofía y Letras - Universidad de Buenos Aires)
Comité Académico Internacional
Natalie Depraz
(Universidad de Rouen, Francia)
Miguel García-Baró López
(Universidad de Comillas, España)
Christina M. Gschwandtner
(Universidad Fordham, EE. UU.)
Patricio Mena Malet
(Universidad de La Frontera, Chile)
Rosemary Rizo-Patrón de Lerner
(Pontificia Universidad Católica del Perú, Perú)
Roberto Walton
(Universidad de Buenos Aires, Argentina)
Antonio Zirión Quijano
(Universidad Nacional Autónoma de México, México)


Contenido
	Portadilla
	Colección Post-visión
	Introducción, Jethro Bravo González
	No. 1. El problema de la constitución
	No. 2. El teórico del conocimiento — el metafísico	Anexo I. Para el establecimiento de la teoría del conocimiento
	Anexo II. Problemas de la trascendencia
	Anexo III. Los problemas de la teoría del conocimiento


	No. 3. <Consideraciones acerca de la variación: demostración de la dependencia funcional de los…	Prueba del idealismo fenomenológico, detallada y corregida


	No. 4. Esse y percipi
	No. 5. Acerca del idealismo trascendental
	No. 6. <Del curso “Problemas fenomenológicos selectos”	<§ 1. La oposición de inmanencia y trascendencia. La relevancia de…
	<§ 2. La conciencia racional y su relación con el ser trascendente…
	<§ 3. Cualidades primarias y secundarias. Niveles de la…
	<§ 4. La esencia pura de la percepción>
	<§ 5. Índole peculiar de la trascendencia de la cosa>
	<§ 6. Crítica de la teoría de la imagen y la teoría del signo>
	<§ 7. El modo de ser de las vivencias de conciencia y el modo de…
	<§ 8. Enunciados sobre la realidad como enunciados sobre la…
	<§ 9. La dependencia de la realidad de un yo actual>
	<§ 10. El mundo y su acreditación en un nexo de experiencia>
	<§ 11. La diferencia entre el ser ideal y el ser real en relación…
	<§ 12. Empatía como condición de posibilidad de uno y el mismo…
	<§ 13. La conciencia trascendental como ser absoluto>
	<§ 14. La reducción fenomenológica y la separación entre…
	Anexo IV. <Argumento del curso del semestre de verano de 1915 como prueba del idealismo…


	No. 7. <La prueba formal general del idealismo trascendental y la impensabilidad del ser real sin…
	No. 8. Los fragmentos principales de la prueba del idealismo trascendental-fenomenológico. <La…
	No. 9. Argumento a favor del idealismo trascendental	Anexo V. Correlación de la existencia de una naturaleza y de la existencia de sujetos que…
	Anexo VI. <Existencia de la naturaleza. Idea del en-sí ontológico y el yo>


	No. 10. La inferencia causal de la conciencia
	No. 11. Acerca de la doctrina del idealismo trascendental. <La relación entre ficción y…
	No. 12. <Sobre el concepto del en-sí de los objetos reales>
	Títulos de la colección Post-Visión
	Créditos y derechos

Puntos de referencia
	Portada
	Contenido





Introducción

Jethro Bravo González

Instituto de Investigaciones Filosóficas “Luis Villoro” - UMSNH




El lector tiene ante sí, en traducción española directa del alemán, los doce textos y seis anexos que componen el contenido principal del tomo XXXVI de la serie de las obras completas de Edmund Husserl, Husserliana, titulado Idealismo trascendental. Textos del legado póstumo (1908-1921). Según sus editores, Robin D. Rollinger y Rochus Sowa, Husserl se dedica en él a la demostración de “una sola tesis”, que ellos llaman “la tesis especial del idealismo trascendental”. Esta tesis, en sus palabras, “dice que la existencia de objetos reales y con ello del mundo real no es pensable sin referencia a una conciencia experimentante actual”.1 La tesis especial implica, desde luego, una tesis general del mismo idealismo. Ésta tiene, según Rollinger y Sowa, “como contenido la correlatividad general de ser y conciencia que también toca a los objetos ideales”.2

La tesis “especial” y la “general” parecen estar en relación de especie a género. Sin embargo, la tesis general se refiere a una correlatividad que no trata de la existencia. En efecto, no sólo los objetos ideales (“un color en general”, el número “dos”) son puras posibilidades, sino que los objetos reales mismos pueden ser tomados como puras posibilidades (por ejemplo, un color o dos árboles fantaseados). La tesis “especial”, en cambio, se refiere a la existencia de los objetos reales. No asienta meramente su posibilidad y, a partir de ella, la correlatividad del ser real y de la conciencia experimentante que lo tiene como objeto, es decir, que ahí donde se piensa en uno se tiene que pensar en el otro. Más bien, sobre esa posibilidad y correlatividad, afirma la necesidad de la existencia de la conciencia para la existencia del ser real. La tesis “especial” es, entonces, la modalización existencial de la genuina tesis especial, es decir, de la que asienta la correlatividad posible entre el ser real y la conciencia experimentante.

Husserl, sin embargo, no se detiene en esta correlación. Como se verá más adelante en esta introducción, el sentido del idealismo trascendental es que todo ser es relativo a la conciencia, mientras que la conciencia misma es irrelativa o absoluta. Esta esencialidad de la conciencia y el ser determina, por su índole misma, la de su existencia: “la relatividad entre el mundo real y la conciencia no es, entonces, dicho con precisión, existencialmente ninguna correlatividad.”3

Este libro presenta una selección de manuscritos inéditos que Husserl agrupó en su mayoría en un legajo titulado “1908-1924. Acerca de la doctrina del idealismo trascendental, pero también hojas sobre el contrasentido del realismo trascendental”, que se encuentra resguardado en los Archivos Husserl.4 Por su título, el legajo contiene textos que tratan temas de relevancia para el idealismo trascendental. Sin embargo, por sus diferentes años de redacción y la falta de continuidad entre ellos se trata de una selección de materiales y no de una obra propiamente dicha. Por eso, es importante dar aquí algunas indicaciones generales sobre su relación con la obra y el pensamiento de Husserl.

Los textos comienzan en 1908 y concluyen en 1921. En este periodo, la obra más importante de Husserl es Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica. Libro primero: Introducción general a la fenomenología pura (en adelante Ideas I), publicada en 1913. La selección de textos se puede pensar dividida, entonces, en dos partes, tomando como criterio la publicación de las Ideas I.5 La primera parte contendría los textos 1 a 4 y los anexos I a III. La segunda parte, los textos 5 a 12 y los anexos IV a VI. Los textos de la primera parte son todos de 1908. De sus anexos, que pertenecen al texto 2, el I es de 1908 o 1909, mientras que el II y el III son de 1909. Los textos y anexos de esta primera parte son manuscritos de investigación que conducen a la introducción de la fenomenología que se presentará cuatro o cinco años más tarde en las Ideas I y que recuerdan a un curso universitario previo de 1907, conocido popularmente como La idea de la fenomenología.6 Los textos de la segunda parte comienzan con los números 5 y 6, que son dos fragmentos de manuscritos de cursos universitarios, el primero de 1913 y el segundo de 1915, este último el texto más extenso del tomo. Los textos 7 a 12 son manuscritos de investigación, el número 7 con datación incierta entre 1914 y 1915, el número 8 de 1918 y los números 9 a 12 de 1921. El anexo IV, perteneciente al texto del curso de 1915, es de 1920 o, incluso, de 1926. Los anexos V y VI son del texto 9 y del año 1921.

Los textos de “la segunda parte” pertenecen, de cierto modo, al mismo ciclo temático que los de “la primera”, es decir, se pueden concebir como desarrollos de las Ideas I. El fragmento de curso de 1915 es el más parecido a ellas. Los restantes exploran elementos ya sea expresamente señalados o implícitos en el horizonte de temas de la obra de 1913. Por la centralidad de ésta y porque Husserl volvió a ella en 1930 para hacer una evaluación en la que hablaría del idealismo trascendental, lo que sigue es una breve exposición del contenido de las Ideas I en lo que toca al idealismo trascendental.7

En sus Ideas I, Husserl establece un sistema de reducciones trascendentales o fenomenológicas cuyo momento primero y fundamental es la reducción de la realidad a correlato de la conciencia experimentante.8 Mediante esta primera reducción, se muestra que la conciencia experimentante misma no es un fragmento de la realidad, sino un ser totalmente distinto. La conciencia experimentante es un ser que constituye la realidad como unidad intencional y que ante esta realidad es el ser primero, absoluto. La realidad misma, por su parte, se revela como ser constituido, es decir, como un ser secundario o relativo e innecesario o contingente, que más allá de su relación con la conciencia es nada.9 Este es el primer y fundamental momento del idealismo trascendental. Sobre esta reducción se realizan las restantes reducciones, que afectan, por un lado, a las restantes objetividades que se fundan sobre la realidad: valores, fines, medios, la cultura en general, las formaciones políticas, jurídicas y religiosas (toda la región del “espíritu”); y, por otro lado, a todas las esencias o ideas de las objetividades afectadas.10

De este modo, el sistema de reducciones o la reducción fenomenológico-trascendental en general no sólo enseña que la realidad es un ser relativo a la conciencia, sino también todos los otros objetos que son dados en actitud natural, es decir, en la actitud en que la realidad y lo que se funda sobre ella es dado y aceptado como dado.11 Se entiende entonces que la generalidad del idealismo trascendental que surge de esta ampliación de la reducción es la de todo objeto “natural” en cuanto correlato de conciencia y que estos correlatos son, en general, secundarios o relativos, es decir, unidades intencionales de una conciencia constituyente o trascendental. En especial referencia a la reducción de la realidad dice Husserl: “[a] quien en vista de nuestras discusiones objete que esto significaría convertir todo mundo en ilusión subjetiva y echarse en los brazos de un ‘idealismo berkeleyano’, sólo podemos replicarle que no ha captado el sentido de estas discusiones.”12

Volteando a este libro de 1913, Husserl escribe en 1930, ocho años antes de su muerte, que de las consideraciones llevadas a cabo en él, “nace como impávida consecuencia (que no es cosa de todo el mundo) el idealismo fenomenológico trascendental, que se halla en la más aguda oposición a todo idealismo psicologista.”13 Afirma que no tiene “nada que retirar de cuanto se refiere al idealismo fenomenológico-trascendental” y que “ahora como antes tengo por un contrasentido de principio toda forma de realismo filosófico usual, y no menos todo idealismo al cual se opone el realismo en sus argumentaciones, el que este realismo ‘refuta’”.14 Y es que el idealismo trascendental “no es una tesis particular filosófica ni una teoría entre otras, sino que la fenomenología trascendental es en sí misma, en cuanto ciencia concreta y aunque no se diga una palabra sobre el idealismo, idealismo universal desarrollado como ciencia.”15 Esto quiere decir que “[l]a fenomenología prueba este idealismo mediante su propio sentido como ciencia trascendental en cada uno de sus dominios constitutivos en particular.”16 Un año más tarde, en sus Meditaciones cartesianas de 1931, Husserl deja en claro que el idealismo trascendental es un resultado de la ejecución sistemática de la reducción trascendental y lo define como “la exposición del sentido, llevada a cabo en verdadero trabajo, sobre cada tipo de ser concebible para mí, el ego, y especialmente sobre la trascendencia (que me es realmente predada por experiencia) de la naturaleza, de la cultura, del mundo en general.”17 Esto equivale a que “[l]a prueba de este idealismo es entonces la fenomenología misma.”18

En general, el idealismo trascendental es la comprensión sobre el ser trascendente a que llega la fenomenología de Husserl y que se vuelve posible por la puesta en práctica de la reducción trascendental. De acuerdo con este idealismo, todo ser trascendente a la conciencia es resultado constitutivo de la conciencia. Sea real, como el mundo espaciotemporal, sea axiológico o práctico, cultural o “espiritual”, pero también ideal, es decir, cualquier clase de apriori (esencia, idea, forma, etc.), el ser trascendente presupone una conciencia trascendental constituyente.19 El último momento de este idealismo es la comprensión del ser trascendente como correlato constituido de una multiplicidad de conciencias trascendentales: así se alcanza el sentido completo y genuino del idealismo fenomenológico-trascendental.20 El idealismo trascendental en general no habla, visto con precisión, de una correlatividad, pues todo ser trascendente es ser relativo a la conciencia, mientras que ésta es el ser absoluto o irrelativo, es decir, ser trascendente y conciencia trascendental no se encuentran en un mismo nivel ontológico.21

Si el idealismo trascendental es resultado de la reducción trascendental, ésta es a su vez resultado del “problema trascendental”.22 Este problema es, además de punto de inicio, tema recurrente de los textos del tomo XXXVI, al grado de que podría pensarse que caracteriza mejor el contenido del legajo que la tesis “especial” del idealismo trascendental. Husserl lo recibió sobre todo como una herencia de la tradición filosófica moderna a través de la obra de René Descartes, en cuyas Meditationes de prima philosophia alcanzó por vez primera un tratamiento teórico.23 Aunque el problema trascendental apenas es mencionado por Husserl en sus Ideas I, impulsó, como parte del pensamiento cartesiano, la conversión de la naciente fenomenología en una filosofía trascendental.24 Por eso, se hablará a continuación de su lugar en la obra de Husserl.

Para Husserl, las Meditationes de Descartes inauguran una nueva época de la filosofía, consistente en el paso del objetivismo al subjetivismo trascendental.25 El sentido histórico de este subjetivismo es “llevar a término, en un sentido más alto, el subjetivismo radical de la tradición escéptica”.26 La filosofía de Descartes está caracterizada por un giro a la subjetividad que tiene como consecuencia la puesta en cuestión del conocimiento y del ser objetivos en todas sus dimensiones.27 Si bien el planteamiento cartesiano se torna rápidamente infiel a esta actitud, pues concibe al sujeto como un fragmento del mundo y acepta la validez del método deductivo, con los que trata de demostrar, asegurándose primero de la existencia de Dios, la existencia del mundo y el ser de toda idealidad —flagrante círculo —, no es menos cierto que sus primeras dos meditaciones ejercen su influjo en la posteridad y llegan a Husserl como el modelo de toda meditación y filosofía radicales.28

Pero esta toma de conciencia del legado cartesiano fue algo que le tomó tiempo a Husserl. Se presenta primero como una cuestión teórico-cognoscitiva que toca de cerca a la metafísica como fundamentación filosófica de las ciencias de la realidad, tanto en sus primeros cursos universitarios, todavía del siglo XIX, como en la obra que le dio fama inicial, Investigaciones lógicas, nacida con el nuevo siglo. En esta última, sin embargo, se extiende a todo ámbito de ser y alcanza así a las idealidades.29 La cuestión cartesiana es total. Ella sobrevuela el campo entero de la correlatividad entre ser y conciencia. Una vez despierta la reflexión sobre la conciencia como conocimiento, los títulos “acto de conocimiento” y “objeto conocido” se vuelven títulos de una problemática general. Palabras más, palabras menos, esto es lo que Husserl transmite en su primera lección de La idea de la fenomenología.30 A esta conciencia del problema general la acompaña otra de la diferencia de actitud que lo hace posible. La mirada filosófica no es natural. Natural es dar por sentada la posibilidad del conocimiento, perder de vista —o nunca haber visto— el enigma del tener conciencia de algo.31

La consecuencia del legado cartesiano es la separación radical de la filosofía de todo otro tipo de conocimiento. Todo el saber queda entonces dividido en dos. Por un lado, los conocimientos naturales. Por otro lado, el conocimiento filosófico. El principio de esta división es sencillo: no se debe dar por probado lo que se está tratando de probar. Hay que evitar una petitio principii.32 Si el enigma es el conocimiento natural, no hay que hacer uso de él. La solución al enigma es extrínseca al enigma. El filósofo se impide todo juicio natural. Firmemente asentado en esta suspensión del conocimiento natural, posa entonces su mirada libre sobre él: reduce toda objetividad natural —las reales y las ideales— al maravilloso “encontrarse” que la constituye, al “tener noticia” de ella, a la conciencia-de que guarda la solución a sus preguntas.33

En los textos que componen el tomo XXXVI de la Husserliana, el lector encontrará a Husserl esforzándose por un planteamiento y desarrollo correctos del problema trascendental.34 Al seguirlo, lo encontrará descubriendo, entre otras cosas, la tesis de la correlatividad existencial del mundo a la conciencia, es decir, la llamada por sus editores tesis “especial” del idealismo trascendental. Pero no sólo eso, sino que en su camino Husserl recogerá temas que se pueden ver como elementos de la fundamentación de esa tesis y que dan un cierto aire de novedad a estos textos, si se los compara con sus obras publicadas. Se revisa en seguida todo ello.

Dice Husserl ya al inicio que el problema trascendental se debe plantear en el plano de la descripción pura, es decir, que se debe evitar el error de inferir la existencia del mundo de la existencia de la conciencia.35 El punto fundamental es que inferir de una existencia a otra presupone que ambas existencias se mueven en el mismo terreno, cosa que patentemente el mundo y la conciencia —bien comprendida, como conciencia trascendental— no hacen. Pero también presupone la dación efectiva de la existencia misma que sirve de punto de partida de la inferencia y, en el caso de la existencia externa, ella es el objeto del cuestionamiento trascendental.

Si el cuestionamiento trascendental retrotrae al dominio del cogito cartesiano, es decir, a aquel que perfila por vez primera el campo de la conciencia trascendental en general, entonces hay que mantenerse en él y no concebirlo como una forma peculiar de la existencia externa —como un fragmento del mundo— del cual se pueda derivar la existencia del mundo mismo —se caería en el círculo en que cayó Descartes—; más bien, se trata de describir la configuración de este dominio cuando alcanza la posición de una realidad. Se debe desarrollar una teoría de la evidencia que describa sus variadas formas, que comprenda la acreditación o fundamentación de la existencia del mundo en la multiplicidad de la vida de conciencia. De este modo se descubre el problema de la constitución del mundo en la conciencia, pero también se crea una perplejidad acerca del ser y la existencia del mundo. ¿Son estos concebibles sin conciencia?

La respuesta de Husserl a esta doble interrogante que lo asedia en este tomo es negativa.36 El ser del mundo sin relación con el ser de la conciencia es un sinsentido. Mundo quiere decir unidad de multiplicidad de apariciones de conciencia —una cosa, por ejemplo, un escritorio, sólo tiene sentido en tanto que se puede exhibir en diferentes percepciones, que a su vez se unifican en la conciencia perceptiva de una cosa, “de este escritorio”—.37 Pero esta relación no sólo concierne a la posibilidad, sino también a la existencia. La existencia del mundo —no ya su mera posibilidad— presupone la existencia de la conciencia, es decir, la existencia de alguna conciencia que tenga dado en su campo perceptivo ese mundo como existente. De lo contrario, ese mundo sólo sería una posibilidad.

Así que, una vez establecida la necesidad esencial de la correlación mundo – conciencia, se sigue la necesidad existencial de la misma correlación, en el sentido de que, nótese bien, la existencia del mundo presupone la de cierta conciencia, como se acaba de apuntar, y en el de que cierta configuración de esa conciencia equivale a la existencia del mundo. Si existen estos y aquellos continuos y trechos perceptivos, ordenados de tal y cual manera, entonces existen el mundo y la cosa. Al revés, si tal cosa y mundo existen, es porque podemos descubrir los continuos y trechos perceptivos que los legitiman. La existencia del mundo prescribe una regla a los cursos de conciencia y estos mismos cursos equivalen a la existencia del mundo.

Pero esta correlación sólo es válida, si se habla con exactitud, para la configuración de conciencia que equivale a la existencia de la cosa y el mundo, pues la reducción trascendental —que descubre el campo absoluto de la conciencia— también enseña que la existencia de la conciencia no necesita de la existencia del mundo —nulla “re” indiget ad existendum, como dice Husserl en sus Ideas I—,38 que, más bien, la existencia del mundo es el título para cursos acreditantes de conciencia, presupuestos ellos como algo distinto del mundo mismo, y que en el caso de que el mundo no exista, estos cursos se habrán alterado, pero persistirán. Bien visto, la relación conciencia – mundo no es ninguna correlación, sino una relatividad unidireccional.39

La diferencia entre experiencia y fantasía tiene, por lo mismo, una función importante en los pensamientos que guían a Husserl en las páginas de este tomo.40 Se dijo que el ser de la cosa (su esencia, su modo de ser) presupone la esencia o el modo de ser de la conciencia. Una cosa siempre es cosa de una experiencia posible. Este enlace se hace evidente sin más en todo acto de fantasía. A la cosa fantaseada corresponde una percepción fantaseada de ella, aquella en la que ella aparece de este y aquel modo —la ninfa que orgullosamente me da la espalda, retomando el ejemplo que dará Husserl—. Esta percepción fantaseada no ha de ser confundida con el acto de fantasía mismo. Este último es un acto mío, del yo real. La percepción fantaseada es un acto de un yo fantaseado que coincide conmigo como una transfiguración ficticia mía. Tanto es así que yo, el yo real, no tengo a la ninfa enfrente.

En el caso de las cosas verdaderamente existentes —las que sí tengo enfrente— el enlace necesario entre cosa y conciencia no es tan fácil de descubrir. Aquí la dificultad proviene de que sabemos que las cosas existen aunque no sean percibidas. Nada tan lejos del pensamiento fenomenológico de Husserl como la identificación entre ser y ser percibido (la vieja fórmula de Berkeley, esse = percipi). Más bien, hay en él una fidelidad intachable a “la voz de la experiencia” que cotidianamente nos anuncia la existencia de las cosas allende nuestro campo intuitivo. Pero es, precisamente, la voz de la experiencia —de la conciencia—, y ése es el enigma.

De una cosa que decimos que existe pero que no percibimos decimos igualmente que hay un camino de comprobación de su existencia, es decir, un avance motivado de la experiencia a través de series perceptivas hasta la que da la cosa misma. La posibilidad de la experiencia no es aquí una mera posibilidad ficticia (como en el caso de la ninfa o del desfile báquico sobre la Weenderstrasse de la ciudad de Gotinga), sino una posibilidad motivada o con fundamento de experiencia. Si privamos a la cosa de este fundamento, entonces no se distingue de una cosa ficticia. En efecto, a la ninfa o al fauno no los podemos tener ante los ojos, pero a las cosas que forman parte de nuestro mundo, sí.

En este sentido, uno de los grandes temas de estos textos es el de la facticidad. Le da un cierto aire de novedad a la meditación husserliana, que en sus obras principales suele moverse sobre el terreno de las esencias (de las posibilidades puras). El ser en-sí de la cosa y el mundo sólo puede ser definitivamente aclarado en este “nuevo” punto de vista, porque cuando hablamos de ese ser queremos decir normalmente que ellos (cosa y mundo) existen independientemente de la conciencia. Pero esta existencia, se ha visto, sólo es propia de las cosas no percibidas de un campo de percepción actual, es decir, del horizonte determinable de una experiencia vigente. Un mundo existente pero no percibido que carezca de este “anclaje”, como dice Husserl, no es en verdad un mundo existente, sino una ficción.41

En la pura ficción no hay criterio para preferir a un mundo sobre otro. Todos son igualmente posibles y podemos transitar de uno a otro en el libre juego de la fantasía. Sin embargo, en cuanto uno de ellos es supuesto como existente se detiene ese libre juego. La suposición de existencia ata a la fantasía a recorrer las series perceptivas que pertenecen a ese mundo en tanto que lo dan como real. El rompimiento de estas series presupone la negación del mundo, es decir, su no-existencia.

Esta misma necesidad es la que ata a nuestra experiencia del mundo real. En este mundo no es posible cualquier cosa, sino sólo la que su fundamento de experiencia señala como posible. Podemos fantasear con cosas que sucedan en este mundo —el desfile báquico en la Weenderstrasse o en cualquier calle de nuestra conocida ciudad—. El abismo entre ellas y las cosas reales es, empero, insalvable. Lo único que podemos hacer es acercarnos a la fantasía mediante cosas reales similares a ella.

Esta necesidad fáctica se vuelve a hacer patente en la diferencia entre verdades de hecho y verdades de esencia y en la diferencia correlativa entre objetos temporales y objetos ideales, que ocupan a Husserl repetidamente en estos textos.42

Para los objetos ideales vale que son objetos de un yo y su curso de conciencia meramente posibles. No presuponen ningún yo y conciencia existentes. Estos se pueden variar arbitrariamente. En esta clase de objetividad, la posibilidad coincide con la realidad y las verdades son verdades para cualquier sujeto. Una verdad de esencia no puede pugnar con otras verdades de esencia. Cada una tiene una legitimidad ilimitada.43

Sucede lo contrario con las verdades fácticas o de hecho. Ellas pueden ser incompatibles, así como lo son dos proposiciones que se refieren a uno y el mismo objeto pero lo determinan de manera contradictoria, por ejemplo, una como cuadrado y la otra como redondo. Ambas pueden ser verdaderas, pero si una de ellas lo es, la otra es falsa. Las verdades fácticas no son verdades para cualquier sujeto, sino precisamente para el sujeto fáctico que ellas presuponen. Son verdades relativas, no absolutas. Un objeto temporal es objeto para un cierto sujeto o número de sujetos —los que pueden “entrar en comercio” con él, los que son composibles con él— mientras que el resto es excluido. Dos mundos fácticos son incompatibles entre sí: o uno existe o el otro existe. El que existe “convierte” al otro eo ipso en un mundo de fantasía o posible.

Sin embargo, el mundo fáctico es un mundo posible que ha recibido su tesis de existencia o su realización. La representabilidad no contradictoria es insuficiente, por lo tanto, para hacer de un mundo y de un objeto algo existente. Por su lado, la existencia no es ningún predicado cósico. De acuerdo con el “anclaje” del mundo fáctico en una conciencia trascendental, la existencia del mundo se origina en la facticidad absoluta del yo trascendental y, en especial, en la facticidad de la corriente interna del tiempo, aunque Husserl no se expresa en este contexto sobre esto.

Otro aspecto novedoso de este tomo es que Husserl piensa, en uno de sus textos, que la subjetividad coexistente con el mundo fáctico no sólo debe ser la de una corriente trascendental de conciencia (una experiencia vigente con su horizonte de posibilidades motivadas), sino la de esta misma corriente de conciencia localizada en un cuerpo, es decir, como parte del mundo. El sujeto coexistente con el mundo ha de ser, a fin de cuentas, un sujeto animal. Un mundo fáctico presupone la existencia de animales en él.44

Husserl se refiere aquí a la constitución del espacio y al libre movimiento en él. El mundo se da necesariamente desde un punto cero de orientación, desde el cual se determina el “aquí” y el “allá”, el “cerca” y el “lejos”, el “arriba” y el “abajo”, etc. En este punto cero de orientación se tiene que constituir una corporalidad animada, si él ha de tener sentido, pero también si el movimiento ha de ser posible. Pero no sólo eso, sino que la localización de la conciencia trascendental es requisito de la constitución de otros sujetos. Una constitución que es necesaria si hemos de concebir el mundo tal cual es, es decir, como mundo existente para una multiplicidad abierta de sujetos, como mundo intersubjetivo.

De esto surge una perplejidad, pues un mundo así constituido es un mundo que permite su constitución retrospectiva como mundo meramente material o sin sujetos en él: como un pasado presubjetivo que, sin embargo, presupone un presente de sujetos constituyentes. El mundo de un pasado exclusivamente material exige su “anclaje” en una corriente actual de conciencia localizada y experimentante de otros sujetos que lleve a cabo la reconstrucción retrospectiva.

Igualmente, nacer y morir (“corporeizarse” y “descorporeizarse” se podría decir, aunque Husserl no se expresa así) son necesidades esenciales para la constitución del mundo. Sin embargo, la corriente trascendental de conciencia no puede nacer ni morir. ¿Qué la despierta de su letargo? ¿Qué es ese letargo? “Todos los campos de los sentidos ‘negros’, indiferenciados” dice Husserl.45 Además, ¿por qué están en acuerdo constitutivo múltiples sujetos?

En conclusión, los textos de este tomo deben permitir aclarar y ampliar el horizonte de problemas que rodean la fundamentación fenomenológica del idealismo trascendental. No se trata, por la misma índole de su fuente, de un cuerpo uniforme de textos. Su manufactura también es desigual. El tomo es una recopilación de cursos de pensamiento de diferente calidad y procedencia. Sin embargo, no sólo la inteligencia indiscutible de su redactor, sino el trabajo fenomenológico, que se desarrolla en horizontes infinitos de investigación, hacen valiosa su lectura y estudio.

Me he propuesto ofrecer una traducción técnica antes que literaria. De los criterios de traducción de palabras ya he mencionado algo anteriormente.46 Aquí sólo resta decir que he adoptado, por mor de uniformidad, la traducción del término alemán “Vergegenwärtigung” por “presentificación” en vez de “re-presentación”. Sigo en esto a Antonio Zirión, quien la adoptó en su última traducción de Husserl.47 Por lo demás, de la traducción sólo han quedado fuera la introducción de los editores y el anexo crítico-textual. En el cuerpo del texto, lo que aparece entre paréntesis angulares < > es adición de los editores alemanes, lo que aparece en composición espaciada en el original es puesto en versalitas y la paginación del tomo XXXVI aparece entre diagonales / /.

Agradezco al DAAD, pues a través de su Programa de Literatura Académica para alumni fue posible adquirir el ejemplar físico que sirvió de base para esta traducción. Extiendo también mi reconocimiento a los dos dictaminadores anónimos, cuyas sugerencias contribuyeron a mejorar sustancialmente esta introducción. Mi gratitud, asimismo, a Jorge Roggero, director de la colección Post-visión, y a Andrés Telesca, director de Sb editorial, por confiar en este proyecto desde una etapa temprana; vaya un agradecimiento especial al equipo profesional de la editorial, por el cuidado y esmero con que perfeccionó la obra. Dedico, por último, esta traducción a Antonio Zirión, a quien tanto debe no sólo el traductor, sino la fenomenología en lengua española.
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46. En la nota 1.

47. Cfr. A. Zirión, “Presentación” en Edmund Husserl, Naturaleza y espíritu. Conferencia de 1919 y curso del semestre de verano de 1919, Sb editorial, 2024, México, p. 15.





No. 1

El problema de la constitución.
<La percepción como dación inmediata. La esfera de las cogitationes como esfera fundamental. El problema de la acreditación del mundo real en las cogitationes.
La diferencia entre verdades de esencia y verdades de hecho>1





/3/

Sumario: <p. 4:> El punto de partida falso: sólo me son dados los fenómenos. Las cosas mismas no son dadas. A partir de ellos tenemos que llegar primero a las cosas: por vía de inferencia.

<p. 5:> ¿Qué buen sentido tiene el decir “inmediatamente dados me son sólo los fenómenos”? Inmediatamente garantizada, absolutamente garantizada no está ninguna percepción externa, sino sólo el ser de las cogitationes en la reflexión.

La esfera de las cogitationes: la esfera fundamental <p. 6>. Unidad de las cogitationes entre sí: “unidad de conciencia”.

El problema: ¿Cómo acredita su ser en las cogitationes un mundo percibido, pensado en las cogitationes, llamado “real”?

El método: retroceder a lo “verdaderamente dado”. No conformarse con la “dación”, sino ver cuánto de ella alcanza la dación “real”. Distinguimos actos dadores de no-dadores. Y nuestros juicios deben ser “meras expresiones” de lo realmente dado. El ver <es> lo último.

Dificultades adicionales (problemas de la evidencia, cfr. carpeta “Evidencia”).2

Las tareas particulares: distintas formas básicas de la dación y el problema de la constitución <p. 10>.

<p. 13:> Correlación del ser cósico y la conciencia. Discusión más detallada del problema de la constitución de la cosa (cosa de la naturaleza). /4/ “Origen de la representación de cosa” en sentido trascendental – fenomenológico, “historia” de la representación de cosa.

Leyes lógicas y ontológicas, a las cuales está atado el pensar y fundamentar el ser cósico, pero porque no pueden existir cosas y no pueden valer significaciones de cosas que contradigan estos principios ontológicos. Pero ahora no se trata de establecer qué pertenece a una cosa que realmente deba poder ser, sino qué pertenece a la experiencia y al pensar de cosas: como cogitationes que deban poder referirse a estas objetidades <p. 24>.

<p. 15:> Finalidad de la fenomenología. a) Interesante en y por sí mismo, llegar a conocer los nexos de conciencia. b) Para la teoría del conocimiento.

<p. 16:> Pregunta: “¿Puede ser algo de algún modo en una conciencia sin exhibirse él mismo o sin ser suponible de manera lógicamente fundamentada a partir de algo experimentado en otro lugar?”

“¿Es posible que no haya en absoluto ninguna conciencia y que, sin embargo, algo sea?”

<p. 16:> ¿Qué quiere decir “conciencia posible”? (Cfr. también p. 15).

<p. 17:> “Lo que en una conciencia es idealiter posible es posible en cualquiera”. I) Leyes de esencia, verdades de esencia. La exclusión de su pensarse y fundamentarse por la facticidad. Posibilidad de principio de la fundamentación y posibilidad fáctica. Para que valgan las leyes de esencia no es requerida ninguna conciencia fáctica <p. 18>.

<p. 18:> 2) Verdades de hecho. ¿Puede tener algún sentido asignar existencia a un hecho, si no hay en absoluto ninguna conciencia?

Sobre eso Bα <=Texto No. 3> extra.

No puedo decir: “Sólo me son dados los fenómenos; las cosas mismas no me son dadas. No sé más sino que ahí hay fenómenos, que tengo estas y aquellas apariciones; a partir de ellas tengo que llegar primero a las cosas mismas, a saber, tengo que inferir de los fenómenos, que son lo único directamente dado, a las cosas no-dadas.”3

/5/ ¿No son dadas las cosas? ¿No las percibo? Están ahí ante mis ojos. Las veo y las cojo. No las supongo arbitrariamente. Viéndolas, no es la afirmación de que son realidades una afirmación sacada de la nada, sino una afirmación que tiene un fundamento, el “fundamento de experiencia”. Y no he hecho con eso ninguna inferencia. He visto y a lo visto en el ver le he dado la expresión: “Esto es, y está hecho así y asá”.

Entonces, ¿qué es verdadero en el punto de partida anterior? Se comienza: “Sólo me son dados los fenómenos; no dadas son las cosas”. A eso tendríamos ante todo que decir: Tras ello está el pensamiento de que posiblemente son puestas cosas y, sin embargo, no son reales, de que las cosas aparecen, de que son percibidas y, sin embargo, no son reales. Todos sabemos —eso es de lo que nos servimos aquí— que hay algo así como sueño, ilusión, alucinación: percepción, a la que no corresponde nada percibido, recuerdo, al que no corresponde nada recordado, etc. Y ahora decimos: aunque también sea la cosa con certeza supuesta como dada, aunque se halle como “dada” en la percepción sin ninguna vacilación, justamente en el modo de la certeza, no está “realmente dada”; la percepción no es “percepción en sentido propio”, “que tome directamente lo existente en verdad”. Dicho brevemente: la posición de la percepción y el juicio erigido en consecuencia, que esto ahí es en realidad, carecen, tal como están ahí ganados (sobre la percepción), del fundamento de legitimidad completo y definitivo. Son subjetivamente ciertos pero carecen de la “certeza” que “excluye toda duda”.

Sucede otra cosa con las “cogitationes”, ante todo con las percepciones, los juicios, etc. Si me aparece la cosa, entonces el “sentido” de la aparición misma es algo absolutamente indubitable. De ella tengo una “percepción adecuada”, es decir, una que no sólo pone su percepto, sino que también lo apresa realmente y lo apresa de tal forma que <es> algo dado con ella en el sentido más estricto, algo que “excluye toda duda” de si es o no es. En “el ver” de la cosa, ésta “no está ahí ella misma como lo que es”. Aparece como ella misma ahí; se exhibe. En “el ver” de la percepción de la cosa está la percepción misma ahí. La percepción no se exhibe como presente. Ella está ahí. Sería /6/ contrasentido dudar de ello.4

Y, entonces, continuamos diciendo: tenemos ahí un campo de daciones absolutas, las daciones de la percepción adecuada. En este campo encontramos las percepciones de cosas, los juicios de cosa, etc. Siempre que una cosa vale como dada inmediatamente en el modo de la percepción o es puesta como pasada o es sujeto de juicios y similares, ahí es el aparecer-como-dada, el percibir, el recordar, el juzgar, algo dado absolutamente. Y cada justificación de tales juicios, de tales posiciones inmediatas se lleva a cabo en daciones absolutas. Siempre que digo: “Ahí hay una cosa, yo creo que esta cosa existe”, etc., existe la posibilidad evidente de reflexionar y de decir: aunque la cosa no sea, esta creencia, esta percepción, etc., es, el “estar-ahí de la cosa” es, es una de las cogitationes. Esto vale, sean “correctos” o “incorrectos” los juicios-de-cosa y demás actos intelectuales que se refieren a cosas. Si son correctos, si ante todo percibo una cosa que realmente existe, entonces esta percepción, sin embargo, nunca jamás es la cosa misma, ni la contiene en sí, ni acredita exclusivamente su existencia <en> ella como real. Puede ser que cada percepción tenga un peso, que cada una otorgue un fundamento de legitimidad para la suposición de que la cosa existe realmente. Pero ninguna legitima de tal modo que sea excluido el no-ser o no-ser-así de la cosa. Y ninguna da la cosa de tal modo, la exhibe de tal modo como ella es total y plenamente. Cada una la exhibe, pero sólo parcialmente, unilateralmente, matizadamente. Exhibición de cosa es matización de cosa. La percepción adecuada no es ningún dar mediante matización, ningún dar en el modo de la mera “exhibición”.

En este estado de cosas está claro lo siguiente. La esfera de las cogitationes es la esfera fundamental,5 en la medida en que en ella se lleva a cabo toda posición de ser. Las cogitationes no están aisladas. Están /7/ estrechamente entrelazadas unas con otras. Forman unidad de conciencia y el concepto de conciencia se determina porque es unidad interna de cogitationes, perteneciente a las cogitationes mismas, unidad “vivida” (una conciencia), es decir, absolutamente dada como las cogitationes singulares entrelazadas en ella.

Contamos en una conciencia lo que pertenece dentro de tal unidad, partiendo de cualesquiera cogitationes dadas absolutamente. Si hay más que una conciencia, lo dejamos indeciso. Una segunda conciencia no pertenecería a la unidad de la primera, de lo contrario no sería una segunda. Sólo puede ser, entonces, aceptada en una conciencia la otra, y este aceptar es él mismo una cogitatio en la primera y a su turno cada proceso de legitimación de este aceptar.

Y ahora el problema: si digo yo “yo”, entonces pongo así algo que no es ninguna cogitatio, pero me asigno como “mía” esta y aquella cogitatio, entre ellas también aquellas en las que llevo a cabo la posición “yo”. Con eso tengo “absolutamente dada” una conciencia unitaria. Al yo lo dejo ahora indeciso. Esto ahí, estas cogitationes son y
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